
CUADROS DE COSTUMBRES 

G ItAN número de nuesLros Icc­
ta res nos envían fotografías 
de exLerior, a fin de que lcs 

~ dcmos nuestro parccer sobre 
el valor de las mismas. Ape­

nas si hay prov incia de la quc no 
rcci bnmos mul titud 
uo cOllsultas ::leIlle­
jan tcs . 

A pcsar de que la 
mayor parte de es­
tas fotografías se 
diferencian por la 
múltiple variedad 
dc sus asun tos, to­
das, o casi todas, se 
pareccn en que las 
pc r son as fotogra­
{hldas suclen, COII 
raras c.'ccpciones, 
adoptar «actitudes 
estudiadas». 

Di ficil . cs de cvi­
tal' esa tendencia 

presamente para dicho objeto» . 
Pero lo 4ue no sería un defec to en 
el mero retrato, 10 sería, y g ran­
de, en las fa Logra fías de escenns de 
la vida corriente. IGslas fotog rafías 
Lienen un interés extraordi nario, 

tan natural dcquicn CEH ItA.II·:IW, A TUS CERRO.JO"; 

porque nos rccuer­
dan allucstros ami­
gos o a las personas 
q u e r ida s en ro 0-

mcntos de su vida 
normal, y constitu­
yell así para 110S­

otros el rccucrdo 
Illlús delicado que 
podamo guardar 
de ellos. Constitu­
yen, pues, un eom­
plemcnto, en ('ier to 
modo imp rescindi­
blc, dcl rctrato, y 
han de tener , oure 
todo, el valor y la 
significación de 
veruaderos cuadros 

sabe que le van a 
fotooTnfiar. Tmposible casi. La prue­
ba cstá en que en todos los retratos 
hechos a individuos de cualquier 
país y de cualquier raza a que per­
tenezcan, se puede observar esa co­
locación o nctitud artificio a. 

La verdad es, no obstante, que 
en las fotografías que no prctendell 
ser oLra cosa más que simples o me­
ros retraLos, no importa gran cosa 
q ue pueda o no advertirse en la ac­
titud de la persona fotografiada que 
ésta, sabedora de que la van a foLO­
grafiar, se haya colocado allí «ex-

dc costn111 b res . 
Son las escenas ele la vida coti­

diana lo que se pretende retratar 
en esa clase de fotografías, y cuan­
Los actos entren en el tejido de las 
lIiaria tareas o de los babüualcs 
pasaLiempos, proporcionarún mate­
ria adecuada para una bonita e in­
Lerpsan te fotografía . 

Desde el momento en que esta 
clase de fotog rafías son algo más 
que simples y puros retratos, puede 
decirse que no son sino una parte 
del capítulo de la fotografía de pai­
sajes. De ordinario, estas fotogra-
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